
laTribuna 1º DE SEPTIEMBRE DE 2007 LA PRENSA GRÁFICA14 LA PRENSA GRÁFICA 1º DE SEPTIEMBRE DE 2007 laTribuna 15

ES UNA MARCA REGISTRADA,
PROHIBIDA SU
REPRODUCCIÓN PARCIAL O
TOTAL SIN AUTORIZACIÓN.

@Editores: Dutriz Hnos. S. A. de C. V.
Editor: Mario Enrique Paz

Comercialización:
Nelson Figueroa
Tel.: 2241-2300

entre calle Conchagua y calle Izalco. Tel.: 2241-2676
Correo electrónico: accion@laprensa.com.sv

Dirección: Bulevar Santa Elena, Antiguo Cuscatlán, Coeditor: Óscar Díaz Redaccción: Denni Portillo Corrección: Joaquín Mendoza
Coeditor gráfico: Héctor Ramírez Diseño: Hécthor Aguilar Fotografía: Rony González y Archivo Colaboradores: Romeo Sandoval / Héctor
González / Víctor Hugo Sánchez

La
 h

is
to

ri
a 

de
 I

SI
D

RO
 M

ET
A

PÁ
N

La
 h

is
to

ri
a 

de
 I

SI
D

RO
 M

ET
A

PÁ
N

Vida y obra
Hablar de fútbol en Metapán pasa obligatoriamente por
hablar de Jorge Suárez, el hombre al cual debe su
nombre el estadio, pero cuya historia es más grande,
quizá, que la del mismo equipo.

H
an pasado ocho meses des-
de que se cumplieron 10
años exactos de la muerte
de Jorge “Calero” Suárez,
uno de los mejores porteros

que haya parido la tierra de la cal y uno de
los personajes más queridos en la historia
del fútbol salvadoreño.

Aunque hace una década Jorge fuera
fue vencido por un cáncer, la enfermedad
le ganó solamente el partido físico; pero no
el espiritual: Jorge aún vive en el recuerdo
de todo Metapán.

“Calero” vive, porque más allá de que el
estadio metapaneco haya sido bautizado
con su nombre el 27 de septiembre de
1996, apenas tres meses antes de su
muerte, no hay persona en el municipio que
no sepa de él y que no esboce una sonrisa
antes de recordar que Suárez no regresará,
pero que ahí están y han quedado sus
recuerdos, sus memorias.

Las anécdotas comienzan desde que
Jorge no tenía ni un mes de nacido. El
destinado a ser portero de la selección
nacional ni siquiera fue asentado en la
alcaldía con el segundo apellido que todos
conocen: Landaverde. Para 1945, su año de
nacimiento, la costumbre dictaba el ape-
llido paterno solo para el primogénito y
“Calero” llegó como el segundo de un total
de nueve, aunque al fin de cuentas ter-
minaría usando el apellido de su padre.

Descalzo como la mayoría, Jorge apren-
dió a jugar fútbol cuando, siendo pequeño,
lo mandaban a trabajar y él prefería ir a
jugar. Ahí fue que comenzó a hacerse de un
nombre entre sus compañeros, futuros
amigos —es que Suárez no era enemigo de
nadie— y donde también fueron vistas por
primera vez sus aptitudes en la portería.

Valga aclarar, Jorge era apasionado del
fútbol, pero tampoco dejó de lado la
educación, ya que se formó como pro-
fesional, y al mismo tiempo que guar-
dameta trabajaba como profesor, siendo
reubicado cada vez que cambiaba de
equipo en alguna escuela del departa-
mento en cuestión.

Jorge pasó —como no— por los tres
equipos de la ciudad: Atlético Fuentes,
Isidro Menéndez y CESSA. No necesitó de
mucho tiempo para despuntar y ganarse
un cupo en la selección nacional, antes
incluso que de llegar a la primera división.
Aumentaba no solo su habilidad en la
portería, sino su carisma y “su habilidad
para contar chistes. Ese le agarraba los
chistes al vuelo, así hablando y capaz en el
mismo momento se los estaba inven-
tando”, recuerda Romeo Sandoval, uno de
tantos amigos que aún recuerdan a Jorge.

Empero, los recuerdos de Romeo no
llegan a la intimidad ni a la cantidad que
aún guarda Blanca Alicia, la viuda del
“Calero”, quien conoció a Jorge primero en
las páginas de los periódicos y luego en
persona, en 1972, cuando el guardameta
defendía los intereses de FAS y ya habían
pasado dos años de la que fue, pro-
bablemente, su mayor desilusión.

Poco lo golpeó la vida, y si lo hizo, él no
lo hacía evidente; pero Blanca recuerda que
“ellos (los seleccionados que disputaron la
eliminatoria a México 1970) fueron los que
clasificaron, pero ya no los llevaron al
mundial cuando cambiaron al entrenador
—Gregorio Bundio por Hernán Carrasco—”.

“Carrasco llevó su gente, y ellos que
habían sudado la camisa, nada”, lo se-
cunda Romeo en una plática que podría

nunca tener fin, pero que cambia de tema
tan fácil como era para Jorge cambiarle el
humor hasta al más serio.

“Con Jorge siempre había espacio para
el chiste, para la broma; nunca se estaba
quieto”, sigue recordando Sandoval, mien-
tras Blanca lo sigue y recuerda cómo la
distancia física cuando Suárez jugaba en
San Miguel o en Guatemala no fue im-
pedimento para mantener el matrimonio,
hecho realidad en 1972.

Blanca controla bien su emoción, pero
se le nota cuánto extraña a su esposo,
tanto o más que como lo extraña el
municipio en general, porque hasta Ro-
lando Solís, empleado del cementerio don-
de descansa Jorge, se suelta a hablar de su
amigo, del amigo de todos, que yace ahí
enterrado junto a sus padres y hermana.

La única deuda que el fútbol —ingrato
como es a veces— le dejó fue que nunca se
pudo coronar campeón. Lo más cerca que
estuvo fue con Águila en 1979, pero San-
tiagueño se interpuso en la final y lo dejó
sin su copa, más que merecida.

Luego de jugar en Guatemala, con el
Xelajú, “Calero” aún tuvo tiempo para
regresar al país y despedirse del fútbol
jugando y entrenando a su querido Me-
tapán, en las temporadas 87-88 y 88-89.

Ya retirado, Jorge se dedicó a la en-
señanza y a jugar papifútbol, donde aún
hacía las delicias de la afición. Fue así hasta
que el cáncer se cruzó en su vida y se lo
llevó el 12 de enero de 1997. Velado en el
estadio que lleva su nombre, su cuerpo fue
sepultado; pero en los recuerdos y anéc-
dotas... “Calero”, sos inmortal.

del
“Calero” Suárez

{
ANÉCDOTAS DEL “CALERO”

“EN UNA OCASIÓN, en un partido de
papifútbol, Jorge se hizo el lesionado y los
compañeros del equipo se lo llevaron
cargando desde el cantón El Panal hasta su
casa en el barrio El Calvario, y se turnaban
unos con otros para llevarlo en hombros.
Cuando al fin llegaron a la casa del portero,
este se paró como que nada y les dijo:
‘Muchas gracias por haberme traído’”,
recuerda Juan Tenas, compañero de Jorge.

}
EN PAPI NO ERA “CALERO”

CUANDO JUGABAN PAPIFÚTBOL
la gente ya no le decía “Calero”, sino
“el Loco”, ya que según cuenta Romeo
Sandoval, era un show completo en la
cancha, tirándose al suelo, haciendo
como que se sacaba los dientes luego
de una atajada, yendo de un lado de la
cancha a otro en pleno ataque. “Él
sabía que la gente iba por verlo a él y
los complacía haciendo esas cosas.”

CON ISIDRO
MENÉNDEZ
fue el debut
como
profesional de
Jorge Suárez.
Jugó durante
dos años, de
1967 a 1969.

SONSONATE
fue el equipo
que dio a
conocer a
Suárez para
que se
interesaran en
él para la
selección. De
1969 a 1971.

FAS fue el
primer equipo
de primera
división que
contó con los
servicios del
portero, y
también
durante dos
años (1972-
1973).

ÁGUILA fue
el único
equipo con el
que estuvo
cerca de
ganar un
título en
1980. Solo
jugó una
temporada de
emplumado.

BLANCA ALICIA DE SUÁREZ,
viuda del “Calero”, muestra el diploma
de entrenador de su esposo.

LA PLACA de la tumba
donde descansa el
portero, quien está
enterrado junto a sus
padres y a una hermana.


